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Fitomo XL. | 


ESTE PERIÓDICO 


sale á luz los días 1? y 16 de cada mes. Un reales el 
precio de cada ejemplar, por subscripción ó aislada- 
mente comprado. Don Miguel A. Urrutia tiene á su 
cargo la dirección y administración del periódico en 
la casa número 49 de la 6* Avenida Norte. 


ESTUDIOS 
SOBRE LA VERSIFICACIÓN CASTELLANA 


_ 


D. Eduardo de la Barra, no- 
table escritor chileno, vate inspi- 
rado y publicista de merecido 
renombre, acaba de dar á luz 
una obra que lleva el título que 
encabeza las presentes líneas; o- 
bra que sirve como de comple- 
mento al tratado que escribió 
sobre Métrica Castellana, y que 
hubo de granjearle entusiastas y 
merecidos elogios, ya que ha ve- 
nido á desarrollar los principios 
de Bello, fundador en América 
de la teoría del ritmo, acerca del 
cual sólo vaguedades y errores 
se habían propalado. 

Muchos años de paciente la- 
bor revelan las obras del poeta 
chileno, que ha servido en San- 
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tiago, con esmero, la clase de 
literatura y de historia en el Ins- 
tituto Nacional, en la Academia 
militar y en el Liceo; pero en 
los Elementos de Métrica y en 
los Estudios sobre la versifica- 
ción castellana, hay algo más 
que eso: hay novedad en las ob- 
servaciones acerca de la estruc- 


tura de los versos y un análisis 
¡exacta sobre el mecanismo de 


las sílabas y acentos, hasta es- 
tablecer con claridad un sistema 
fijo en esta materia. El mérito 
del sabio venezolano, en 1835, 
fué echar las bases de la métrica 
española: el del eseritor chileno 
consiste en haber desarrollado 
con maestría, los gérmenes que 
dejó el príncipe de los humanis- 
tas hispano-americanos. Cabe, 
pues, decir, que: hoy existe la 
métrica de nuestra lengua bien 
explicada, y que ha: nacido. en 
América: 


La Gaya Sciencia de D. Enri- 
que de Villena; el Arte de Tro- 
var de Juan de la Encina; la 
Poética de Luzán, y algunos o- 
tros trabajos análogos, como los 
de Masdeu y Munarriz, están 


calcados en la prosodia griega y 
latina, con el sistema de sílabas 
largas y breves, que adoptó el 
mal humorado Hermosilla y que 
quiso defender el apacible Mar- 
“tínez de la Rosa. 

Por un lado los retóricos se 
esforzaban en aplicar á las Mu- 
sas Castellanas los preceptos del 
Lacio; y por otro, el pueblo es- 
pañol daba nuevas formas á los 
versos que espontáneamente apa- 
recían en la lengua armoniosa 
de Manrique y Garcilaso. Es lo 
cierto que el erudito Menéndez 
Pelayo tuvo sobra de razón al 
lamentarse de que el arte métri- 
ca castellana aúmt no estuviese 
formada. 


Vino D. Andrés Bello, y así 
como sacó á la gramática espa- 
nola del molde latino, en que el 
célebre Lebrija la había forza- 
do á entrar; así también volvió á 
la métrica sus naturales vestidu- 
ras y propios adornos. Pero, co- 
mo nada es perfecto en sus prin- 
cipios, ni puede salir una cien- 
cia ó un arte completa del cere- 
bro de un hombre, como brotó 
del cerebro de Júpiter armada 
ya Minerva, ha venido á suceder 
que D. Eduardo de la Barra ha 
completado y expuesto con cla- 
rísima doctrina la teoría del fi- 
lólogo americano. 


En sencilla y pura dicción es- 
tán escritas las soberbias pági- 
nas de las obras didácticas á 
que nos hemos referido, y que 
demuestran la facilidad que tie- 
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ne aquel literato para usar, se 
eún los casos, diversa entona-. 
ción. Cuando enseña es llano y 
sin ambajes ni galas, mientras 
que cuando nos habla del Dan- 
te, en sus brillantísimas lucubra- 
ciones, es sonoro, majestuoso, 
elevado y hasta sublime, como 
lo es también en el precioso pró- 

logo que luce al frente del 4-- 
zul.. - . de Rubén. Darío. aa 
ciencia y hay inspiración en mu- 
chos otros escritos de D. Eduar- 


do de la Barra, que como las 
“Transformaciones de una gota 
de agua,” seducen y consuelan, 
encantan y enseñan, dejan algo 
en el corazón y en la cabeza. (0 
Color de cielo, alborada de pri-. 


mavera, lozanía tropical, osten- 
tan 


glés, se percibe el carácter grave, 


serio y nebuloso de la filosofía 
alemana. Las Saludables Adver- 18 
tencias, están escritas en cervan-== 


tinos períodos, que lentamente 
se desenvuelven, con majestad . 
reposada; mientras que los ar- 


tículos políticos firmados Argos 


y Nobody son de frase corta, in- 
cisiva y nerviosa, 4 lo Severo 
Catalina. 


Nos hemos regocijado leyen- 
do esas obras del académico 
chileno, y aunque ha escrito  o- 
tras muchas, aún no han veni- 
do á nuestras manos; porque des- 
graciadamente es pausada y di- 


esas páginas, que pare- 
cen nacidas en una mañana de 
mayo y perfumadas por silves- 
tres flores. En El Fakir y el In- 


d ficil Há e Unicibión que Ai en mis manos para que lo 

tros tenemos con la república leyese; pero que mis ocupacio- 
modelo, y hay que encargar di- nes no me han permitido leerlo 
rectamente el envío de los libros hasta hoy. En una de las úl- 
- que en las naciones del Sur apa- timas é inolvidables noches de 
recen, merced á la fecunda inte-|amena tertulia literaria en casa 
- ligencia de la falange de pensa-|de nuestro respetable historiador, 
- dores que tanto honran á la A- volvióme á hablar, con mucho 
—Mmérica latina. entusiasmo, acerca del ya citado 


Hombres como la Barra, que libro, y, con su palabra autori- 
14 

Ds al igual redactan una obra de Zada á la cual la respetuosa a- 

matemáticas que un poema; que ¡mistad no tenía más que obede- 


- tienen fría sindéresis para los “eb Me OS para que es- 
números, y lira de oro para los cribiera algo sobre la biografía 


y , > Pd 
cantos; que escriben sin esfuer- del Sr. Dr. Rafael García Groye 


zo sobre política y sin trabajo na, escrita por el Lic, Sr. Anto- 


. , . el , 
sobre literatura 6 historia, son "0 Batres Jáuregui; ya que así. 
Muy raros daríamos una prueba de que no 


puede sernos indiferente lo que 
cede en nuestra honra literaria. 
No sólo no pude resistirme á tal 
instancia, sino que hube de ofre- 


Hombres como la Barrá, pue- 
- den figurar dignamente al lado 
- de Vicuna Mackenna, Lastarría, 


Amunátegui, Huneeus, Santa AE 
| > cerle escribir del modo que me 
María y Barros Arana, dando 


- esplendor á la fulgurante estre- Roa posible. A Ea el VA 
Medel Pacífico. ¡gen de esta publicación que, á 


decir verdad, no debía ser yo 
Guatemala: febrero de 1890. quien la hicieras pero lo an- 
'teriormente expuesto, excusa la 
que, sin motivo tan poderoso, 


¿podía llamarse osadía. 


A. BATRES. 


e: El Sr. Batres, laborioso escri- 
aa: Atos : tor y muy amante de la literatu- 
: Blosrafías de Literalos Nacionales” Ta americana, se ha conquistado 


3 (Publicado en “El Independiente” de Quito,” n? del | ¡nuestra simpatía al ocuparse, con 


y EN AA diglegliro do; 1839.) '“acuciosa diligencia, en darnos á 
0 «conocer al ilustre García Goye- 
08 na tal cual fué así en su vida 
ES 'Tal es el título de un impor- privada como en la pública de 


tante libro, publicado en Guate- escritor.—Al principiar su juven- 
mala, el ano corriente, que elo increíbles trabajos siguie- 
Sr. Dr. Pedro Fermín Cevallosíron al natural como acendra- 
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Ya 


do afecto 4 la que llegó á ser 
su muy amada esposa; grandes 
dificultade <tuvo que vencer pa- 
ra coronar la entonces difícil 
carrera de abogado; y, muchas 
fueron las vicisitudes de su edad 
madura, cuando, agotado ya to- 
do su patrimonio, sus contempo- 
ráneos dejaron pasar en la esca- 
sez esa preciosa existencia del 
fabulista filósofo y del notable 
abogado cuyos conocimientos, 
en literatura sobre todo, eran su- 
periores ¿los que se podían ad- 
quirir en tiempo de la colonia. 
Estas y otras muchas particula- 
ridades, las hallamos narradas 
en la primera parte de la bio- 
orafía antedicha, en la cual no 
escasean ni aun los pormenores 
que, á gente iliterata pueden pa- 
recer prolijos; pero que no de- 
ben pasar inadvertidos en tra- 
tándose de un hombre como 
Goyena, joya de la literatura a- 
mericana, ya que joyas son y de 
valor inestimable los hombres de 
letras que así enaltecen á la pa- 
tria como á su nombre, con es- 
critos dignos de trasmitirse con 
gloria á la posteridad. 


Sabíamos que Groyena había 
nacido en Guayaquil, y, al ha- 
blar sobre dicho poeta el editor 
de la “Nueva Lira Ecuatoria- 
na” adujo las palabras siguien- 
tes del reputado literato D. Juan 
León Mera: “Hay otro poeta 
ecuatoriano que se nos quieren 
llevar los extraños: García Gro- 
yena, cuya colección de fábulas 


contiene algunas muy notables, 
Goyena, como Llona, se ausen- 
tó de Guayaquil, su tierra natal, 
y se estableció en Guatemala, 
donde como literato y abogado 
hizo lucido papel.” Esto y no 
más, es lo que sabíamos; pero 
muy lejos estoy de asegurar que 
no se conozcan las fábulas y 0- 
tras poesías de aquel poeta, no; 
lo que se ha ignorado hasta hoy 
es su vida. Y aún en cuanto 4. 
aquéllas, el Sr. Batres, según lo 
dice terminantemente, ha dado 
á conocer varias de las que, en 
las cuatro ediciones publicadas 
hasta hoy, no se conocían. Así, 
pues, no creo aventurado aseverar 
que reservada estaba alinteligen- 
te Sr. Batres la gloria de escribir 
esa tan interesante cuanto com- 
pleta biografía del bardo ecuato- 
riano. Tan nuestro es Groyena,co- 
mo Bello lo fué de Venezuela; pe- 
ro tanta gloria alcanzó aquél en 
Guatemala donde vivió y murió, 
como inmarcesible es la que se 
conquistó en Chile el sabio ve- 
nezolano, cuyo nombre nos trae 
también á la memoria los de Ba- 
ralt, Ventura de la Vega y otros, 
que creo innecesario citar, puesto 
que todos ellos muy conocidos y 
muy estimados son en la Amé- 
rica y en la culta España, en 
donde vivieron llenando de glo- 
ria al suelo americano, cuna de. 
tan egregios escritores. 


y 


Por la oportuna cita que se 
hace de las palabras del histo- 
riador Marure, se sabe que Go- 
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yena era “naturalmente dulce y 
sensible. . - su trato sumamente 
agradable....ameno y esperi- 
tual en sus expresiones, cuanto 
decía era interesante y animado, 
humano é indulgente, ageno á 
las pasiones que engendra la en- 
vidia ó el espíritu de partido.” 
Y por las disquisiciones del bió- 
grafo podemos seguir 4 Goyena 
en su infancia pasada en Guaya- 


quil hasta los doce años, y lue-. 


go después presenciar, digámos- 
lo así, sus triunfos literarios y 
aun gustar de los frutos de aquel 
escritor que, cual lozana planta 
de nuestras costas, fué trasplan- 
tada del nuestro al hermoso cie- 
lo de Guatemala. 


Ponderadas las prendas del 
hombre, y después de haberse 
compadecido de la desgracia y 
pobreza del que, para aliviar la 
penuria en que vivía, escribió u- 
na compilación rimada de la 
materia de que trata cada título 
de “Las Siete Partidas,” traba- 
jo poco grato, por cierto, y que 
si nada tenía de poético, le dio sí 
ocasión de lucir “soltura, const- 
ción y gracia.” Nos muestra en 
seguida el escritor que, en la fá- 
bula, reune todas las condiciones 
que élla exige si ha de llenar 
cumplidamente su objeto.—.A- 
cierto en la elección, belleza y lu- 
cidez en las imágenes, concisión 
en el estilo y en la narración; 
verosimilitud, sencillez y viveza 
en el diálogo; exactitud en los 
caracteres, aticismo y agudeza 
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en todo; en fin, observancia es- 
tricta de lo que ¿4 esos cortos 
poemas les acerca al drama: es 
un cúmulo de prendas tales que 
apenas hay quien pueda alcan- 
zarlas, y, por lo mismo, los po- 
cos que como (zoyena han so- 
bresalido en este género, bien 
merecen la justa estimación que 
se debe al que logra superar di- 
ficultades que justamente se tie- 
nen por invencibles. 


Cita el biógrafo varias bellísi- 
mas fábulas, reflexiona sobre los 
males incalculables que ocasio- 
nan las novelas—reflexiones su- 
g'eridas por la admirable y filo- 
sófica fábula de “Jl ginete y el 
potro”—investiga el fondo, el fin 
moral, el estilo, etc., de aquellas 
composiciones, y así éstas como 
otras apreciaciones, le conducen, 
naturalmente, á concluir que (ro- 
yena “aduna lo ingenioso de J- 
sopo á lo hábil de Fedro, y es- 
piritual de La Fontaine.” 


Se leen los apólogos con inde- 
cible agrado desde la ninmez, y 
esos que deben ser acabados 
cuadros en miniatura, grabados 
quedan en la mente del niño; y, 
las profundas máximas que en 
esa edad no son sino mero en- 
tretenimiento, pasan á ser más 
tarde objeto de grandes reflexio- 
nes y de muy provechosos ejem- 
plos para la vida práctica. 
¿Quién olvidará, verbigracia, la 
admirable lección moral que al 
hablar de lo efímero del gozo y 
del pesar, y de que ni éste ni 


e ben ser excesivos, encio- [ha tributado ad caia 
rra la fábula “Gubernator et¡fama imperecedera, (5) 


Naute” del insigne Fedro? 


Deudoras son las Letras e- 
cuatorianas al Sr. Batres de un 
importantísimo servicio y nunca | 
será bien compensado su ímpro-| 
bo trabajo; pero alguna compen- 
sación es el aprecio de sus con- 
temporáneos, y, muy grande la 
de granjearse los no muy co- 
munes títulos de juicioso é in- 
teligente crítico, biógrafo desa- 
pasionado; y que estas prendas 
se hallan realzadas por la de un 
corazón sensible, lo manifiestan, 
entre otras muchas, estas pala- 
bras: “A juzgar por el chiste y 
buen humor que respiran todos 
esos poemas, nadie sospecharía 
que el fabulista hubiera sufrido 
tantas descepciones como sufrió, 
en medio de una sociedad que 
no pudo comprenderlo; no obs- 
tante hay en otros versos del 
desgraciado bardo, tintes melan- 
cólicos, que dejan ver la situa- 
ción de su alma: reía á veces, 
pero con esa risa que desgarra 
el corazón... -y al terminar ese 


párrafo dice: causa dolor que el ción suave que en lo antiguo se le da- 


mérito cast nunca obtiene recom- 
pensa.” 


Ojalá teniendo sólo en cuenta 
el objeto de este escrito, y no lo 
mal desempeñado, se vea en él 
lo muy obligados que queda- 
mos al Sr. Batres los que, glo- 
riándonos de poseer á Goyena, 
sabemos agradecer el homenaje 
de afecto y admiración que le 
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En otro número diré tambié 
algo sobre las demás biogra 


MP Ser 
E ME 


ANDRES CASARES 


pliendo así con lo que ofrecieron en uno de sus 
meros anteriores. Esto y el artícnlo que se lee. 
principio del expresado número así como la perse 
rancia en su fructuosa y nada ingrata con coa 


bién el de los que, por todos los medios posibles, pr 
curan rodearla de gloria y prestigio. 


—_— e e ——— 


VINCIALES QUE SE USAN EN GUATEMALA, 
ESCRITA EN ORDEN ALFABÉTICO POR 


Antonio Batres Jáuregui. 


(Continuación. ) 


EXI 


| de: 
Hoy no tiene la H ningún sonidóN 
en castellano, puesto que la aspira- hs 


ba de un modo delicado, y que pres- 
¡taba gracia y armonía á la dicción, - 
ha caído en desuso. En las composi- 
ciones poéticas del siglo de oro dela 
literatura castellana todavía se aspi- 
raba la h, como se nota en versos que 7 
no couidn sin ese requisito y que j 
desmerecen convirtiendo en muda la h. : 

Es curioso observar que hácia el a y 
no de 1580, comenzó á perderse la Br 
pronunciación de esa letra. 


“Es porque la h—dice el marqués 
de Villena, en su Arte de Trovar—en 
principio de dicción face la aspiración 
abundosa en algunas dicciones, pusie- 
ron en su lugar f, por templar aquel 
- rigor; así como por decir hecho dicen 
echo, é por Herando, Ferando> 
Habrán 


a, 


“Habrán toros; habrán bailes; ha- 
brán muchas fiestas.” Estas locuciones 
y otras análogas, se usan muy fre- 
cuentemente por acá, empleando haber 
en plural, cuando debe ir en singular; 
- porque al valernos de ese verbo para 
significar la existencia, se le debe po- 
ner en la tercera persona de singular, 


cosa;; y así se dice hubo fiestas, habrá 
diversiones, y no hubieron, ni habrán. 


Hacer 


Este verbo tiene muchas acepcio- 
nes, según las palabras de que se a- 
compaña. Como provincialismos nues- 
tros, recordamos los siguientes: 

“Hacer duos,” que la gente vulgar 
dice “hacer dugos,” significa apoyar 
directa ó indirectamente los deseos de 
otro; secundarle, prestarle ayuda, so- 
bre todo, en pretensiones amorosas. 
Con esto de hacer dugos, muchos han 
hecho su agosto, haciendo de una vía 
dos mandados; haciéndole á uno la ca- 
ma, y haciendo, en fin, que haga mo- 
risquetas una moza, en vez de hacerse 
la gatita muerta. 

Hacer lunes, dicen de los artesanos 
y peones que dejan de concurrir al 
trabajo el lunes, por haber estado en 
parranda el domingo, y continuar el 
dia siguiente en jarana, Ó amanecer 
enfermos á consecuencia de ella. 


Hacer la vieja, es locución muy u-! 
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sada por acá, para denotar que una 
persona entretiene el tiempo, hacien- 
do como que trabaja, y no despacha 
lo que se le ha confiado. Cuando de- 
cimos que el muchacho en la escuela 
¡se advierte haciendo la vieja; que la 
¡criada no sabe más que hacer la vieja; 
¡que los albañiles pasan la mañana ha- 
¡ciendo la vieja, queremos dar á enten- 
der que disimulan trabajar, dejando 
pasar el tiempo.—En el precioso “Cua- 
dro de costumbres” intitulado “Un 
baile de Guante,” dice D. José Milla: 
“Un ejército de albañiles, carpinte- 
ros y pintores invadió la casa desde 
el siguiente dia; y mediante ruegos, 
amenazas y ofertas de doblar la paga, 


aunque hable de muchas personas ó|alternándonos los individnos de la 


comisión en montar la guardia para 
que aquellos señores no hiciesen la vie- 
ja, al cabo de los semanas la casa de 
D. Simón estaba como nueva, y los 
salones, según todos dijeron, magnífi- 
Cos, espléndidos, sublimes.” 

Hacer la tela, es engañar con apa- 
riencias de que se hace alguna cosa, 
no haciéndola en realidad. 

Hacer la planta, quiere decir que 
uno imita lo que hace otro, pero sin 
llegar á hacerlo; v. g. del payaso ó 
bufón, dícese que hace la planta de dar 
el salto mortal. 

Hacer plantas, significa hacer mo- 
nadas ó monerías, hacer gestos Ó vi- 
sajes, hacer pantomimas; y, en senti- 
do figurado, aparentar que se hace u- 
na cosa sin hacerla. 

No le hace, dicen á las veces para- 
significar que no importa. 

Hacer violón, quiere decir que uno 
secunda maliciosamente lo que otro 
dice, sin estar de acuerdo con sus 
ideas, empleando algo de hipocresía. 

Hater mal tercio, es frase provincial 
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con que indicamos que alguien hace 

mala obra, que incomoda, que estorba. 
Hacerse el peje, es hacerse el bobo. 
Hacerse la chanchita, quiere decir 

en buen español hacerse la chiquita. 
Hacer un crimen á alguno, es cul- 


parlo de un delito, achacarle una fal- 


ta, ponerlo en mal predicado; porque 
los que así hablan, no distinguen la 
diferencia que hay entre crimen, de- 
lito y falta. 

Hacer carita, es entre los niños ex- 
citar el uno el apetito del otro, mos- 
trándole con sorna algo de lo que él 
carece. 

Hacer un levante, 
calumniar á alguno. 

Hacer herejías, es locución chilena, 
argentina y guatemalteca, que equi- 
vale á hacer atrocidades, maltratar 
cruelmente, herir, morrificar. “Es un 
bárbaro; no tiene Ud. idea de las mil 
herejías que hace con su mujer.” 

Hacerse ilusiones, no es castellano; 
dígase alucinarse, forjarse ilusiones. 

Hacerse por habituarse, bien ha- 
llarse, es muy usado: “Nome hago á 
estar sola;” “te hallas con D. Ansel- 
mo?—Sí, estoy muy hecho.” “Nos ha- 
cemos un deber de contestar los car- 
gos etc.” dicen muchos periodistas; 
en vez de “Nos cumple etc., etc.” 

“Hacer de cuenta,” dicen muchos; y 
es hacer cuenta.—“Puede vuesa mer- 
ced, Sr. D. Antonio, trasladar lo que 
tiene en su pecho en el mío, y hacer 
cuenta que lo ha arrojado en los abis- 
mos del silencio. ”—( Quijote.) 


es buenamente 


Haiga 


Tanto se corrompe el castellano por | 
acá, que muchos y muchas dicen 
haiga, haigas, etc. Debe decirse haya, 
hayas, etc. Suele también decirse há- 


yamos, háyais; pero la pronunciación ' 


correcta es hayámos, hayáis. 
Hacé 


Hacé vos, otro barbarismo: por has 
tú. 
Hartada 


Dígase hartura,hartazón y hartazyo, 
que no hartada, como por aquí se dice. 


Hasta Es 


Todos los gramáticos censuran la 


supresión que suele hacerse de la 
partícula no en las frases negativas 
que empiezan con hasta. Por ejemplo, 


cabeza” para indicar que antes de esa 
hora no le había dolido; y es precisa- 
mente lo contrario lo que aquella fra- 
se significa, pues quiere decir: que le 
estuvo doliendo la cabeza durante todas 
las horas, hasta las cinco que se le quitó 
el dolor. Debe decirse: “Hasta las cin- 
co no le dolió la cabeza.” 


“Hasta ayer recibí su carta;” debe 
ser “hasta ayer no recibi su carta,” da- 
do que la carta no podía estar reci- 
biéndose todos los días, sino que tras- 
currieron algunos sin recibirla. 


| Hasta cada rato 
' Dice Cuervo, acerca de esta frase, 
que empleamos para despedirnos de 
las personas con quienes nos vemos 
amenudo, y que es de uso general en 
Chile y en Colombia: Hasta cada rato 
es fórmula especial de despedida y 
¡Creemos que sólo es menester aplicar 
«an momento á ella la atención para 
¡reconocer su absurdidad. Hasta fija 
el término de una duración, la cual 
en frases semejantes comienza desde 
el momento en que se profieren, y ce- 


decimos: “Hasta las cinco le dolió la 


ES 
: e 


e 


sa en el punto anunciado por la pro-| 


posición: v. gy. hasta mañana; esto es 


“el no vernos durará el espacio com- 


prendido entre ahora y mañana;” ca- 
da rato indica repetición y no es posi- 
ble que algo acabe con frecuencia, si 
no comienza cuantas veces haya de 
verificarse el acabar.” 

“Con licencia y perdón del insigne 
hablista bogotano — dice Zorobabel 
Rodríguez—nos atrevemos á insinuar 


que acaso la frase censurada no me- 


rezca el rigor con que la trata. En e- 
fecto, ¿por qué la frase hasta mañana 
no podría entenderse “hasta vernos 
que será mañana”—-Y esto admitido, 
¿por qué no admitiremos que la otra, 
hasta cada rato, pudiera también sig- 
nificar sin violencia, “hasta vernos que 
será á cada rato?” 


Hendir 


Por hender, y hendidura por hende- 
dura, son corrupciones que deben evi- 
tarse. Con razón, pues, dijo el Melén- 
dez Valdés guatematemalteco en 
“Las Tardes de Abril” “Hiende el 
aire la orquesta de los tordos;” y el 
fabulista español pintaba la ignoran- 
cia así: 


“Por una estrecha hendedura 
Sacó la cabeza un topo 
Con poca carne en los huesos 
Y mucha piel en los ojos.” 


Hela 


Muchos dicen así, creyendo que del 
verbo helar debería derivarse hela, 
sin parar mientes en que á causa de la 
irregularidad es hiela: 


“Ladra medroso el perro vijilante; 
Borradas las veredas se extravía 
Y se hiela ála par el caminante, 
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Y hasta aquel que á cubierto desafía - 
De la noche el rigor, tristeza siente 
Y espera ansioso que despunte el dia.”” 


(J. Velarde. Apuntes de “Noche Buena.”) 
Hechos prácticos 


Dice un historiador: “Que los he- 
chos prácticos vinieron á demostrar 
cuán lamentable es para Centro Amé- 
rica la ruptura del pacto federal ete.” 
La verdad es que los hechos teóricos 
de este nuestro Cide Hamete Benen- 
geli tienen mucho de hechos imagina- 
rios. 

Helada 


Agua helada, dicen todos por acá 
para significar el agua fría; y así ot- 
mos continuamente: “No beba Ud. 
agua helada;” ”“Me bañé hoy en 
agua helada;” “Venga pronto, que se 
pone helado el chocolate;y” “Tengo he- 
lados los piés,” ete., ete. Como si fue- 
ra posible que el agua congelada ó 
helada, es decir, en estado sólido y no 
líquido, pudiera beberse ó bañarse 
uno en ella; Ó como si aquí estuvié- 
ramos cn Rusia, para que el chocolate 
se congelase; pero es la verdad que 
no son esas las ideas que quieren ex- 
presar los que usan de semejantes fra- 
ses, sino que confunden frío con he- 
lado. Ni qué mucho que tales cosas 
se confundan, cuando al inteligente se 
le confunde á las veces con el tonto, al 
ignorante con el sabio y al virtuoso 
con el perverso. 


Herrar 


¡Se confunde mucho con errar, en 
su conjugación. 

Herrar, es poner herraduras y matr- 
¡car ó guarecer con hierro. 
| Errar, es no acertar, equivocarse. 


A RAR AE AO 


Las formas irregulares de éste son: 
yerro, yerras, yerra, yerran, yerre, 
Yerres, yerre, yerren, yerra tú. 

Las de herrar, son: hierro, hierras, 
hierra, hierre, hierres, hierre, hierren, 
hierra tú. 

Muchos letreros, con grandes carac- 
teres, hemos visto en la ciudad que 
dicen: “Aquí se herran caballos,” y no 
saben que yerran los tales; debe de- 
cirse: “Se hierran caballos.” 

Otros exclaman: “¡Pedro no erra 
tiro, cuando va á cazar!” Deben decir 
que no yerra. 

“Saltó la dueña, hecha otra dueña, 
por no decir un Rolo y dije: Dí tu 

nombre * y qué hierras aquí donde no 
hay bestias.”—(Quevedo. “El entreme- 
tido, la dueña y el soplón.”) 


Hierba mala 


“Planta de hojas redondas, anchas 
y de verdor desmayado, muy veneno- 
sas (excepto para las cabras) que arro- 
jan una sabia lechosa, y de ahí lla- 
marla también Coctemalán ó palo de 
leche ”—(Puentes y Guzmán, “Recorda- 
ción Florida.”) 


Hierra 


La operación de marcar el ganado 
con hierro hecho ascua, es en caste- 
llano herradero. En Colombia lláman- 
la herranza; en la Argentina y en 
Chile hierra; en Guatemala fierra 6 
Jierra, 

Higuerillo 


Arbusto silvestre, muy común por 
estas tierras, (ricinne comunis), de cor- 
teza rojiza, de hojas verdes, produce 
unos piñones, con semillas oleaginosas, 
ovaladas, pequeñas, de color aplomado 
con vetas pardas. Del Jiguerillo ex- 
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traen un aceite que se llame 
castor, cuando está purificado, y « 


idas En el Perú dicen higuerilla 
en español se llama higuereta ó ricin 
á esa planta a o se e 


con el nombre de tártaro en la Rep 
blica Argentina. pa e 


Hincar 


Significa en castellano introduce 
una cosa en otra, como hincar el die 


dillar, áno ser que se diga hincar 
rodilla ó las rodillas. No es, pues, : 
rrecto el decir. “hánquese ca 218 


activo. 

En el conocido pasaje de La pul 
cación de la bula del Lazarillo de Tor 
mes, dijo Mendoza: “El Señor Comisa 


puestas las manos y mirando al cielo, ' 
dijo etc.” 


Volverán del amor en tus oidos 
Las palabras ardientes á sonar; 
Tu corazón de su profundo sueño 
Tal vez despertará; 
Pero mudo, absorto y de rodillas, 
Como se adora á Dios ante su altar, | 
Como yo te he querido... . ¡desengáñate 
Así no te querrán! 0 


( Becquer.) 


En los albores del habla vulgar, 
hallamos que el Cid 


“Llegó á Sancta María luego descavalgaba: 


Ss inojos, «de corazón rogaba, 
ón Fecha, luego cavalgaba.” 


esta de mio Cid, Cantar I n* 50. 


Huanaba 


Es una fruta americana, de la fa- 
nilia de las anonas ó del chirimoyo. 


En el Perú la conocen con el uombr e 


1 
' 


| 


ral 


Enel Perú, quiere decir el movi- 
- miento zandunguero de la cintura. ln- 
- tre nosotros, se toma por mentira, bro- 
ma, charza.—“Son tus huarahuas,” 
se quiere decir: “son bromas tuyas.” En 
algunos lugares, al zopilote le llaman 
-quaraguao. 
Y (Continuará) 


APUNTAMIENTOS 


- ACERCA DE LA PRODUCCIÓN DEL CACAO EN 
(GUATEMALA Á FINES DEL SIGLO XVII, 
"ESCRITOS EL AÑO DE 1800, Y PUBLI- 
CADOS EN EL TOMO 7? DE LA 
GACETA DEL REINO 


sx 


Es bien público y notorio que en las 
cuatro provincias de la costa, á saber 
Soconusco, Suchitepéquez, Escuintla 
y Sonsonate, el fruto del cacao se ha 
ido perdiendo progresiva y sensible- 
mente. Todavia existen monumentos 
dle cuando los barcos del Perú y Pa- 
- namá frecuentaban el puerto de Son- 
-—sonate, y extraían anualmente los do- 
ce mil surrones del Theobroma. Como 
mo cuatro ó cinco mil salían por tierra | 
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[para Oaxaca y otras partes de Amé- 
rica y Europa: otros tantos salían en 


cabezas de indios para el resto de este 


p, reino. "Poda la extracción en el dia se 
¡halla reducida casi á cero. El térmi- 
¡no proporcional de esta decadencia, ó 
¡por mejor decir, ruina total del cacao, 
¡sen las cuatro provincias designadas 


es el siguiente:—Sea 11.110 la canti- 
dad absoluta de esta decadencia, ó 
ruina. En ella Sonsonate tendrá 10.000. 
- Escuintla 100 y Suchitepéquez 10. 

En esta suposición, resulta que la 
provincia de Suchitepéquez es la que 
proporeionalmente ha padecido me- 
nos en la pérdida general del cacao. 
Esto es verdad al pie dela letra. Son- 
sonate no produce ya ni cinco cargas. 
Escuintla no pasará de cincuenta. So- 
conusco puede dar en el dia, un año 
con otro, quinientas, y Suchitepéquez 
apenas empieza á pasar de cinco mil; 
á saber: 

“Cálculo aproximado del cacao que se 
extrajo de la provincia de San Antonio 
Suchitepégaez en el año de 1799; y deduc- 
ción del producto total de dicho ramo. 

Consta por los recibos de alcabalas 
que los españoles y ladinos vendieron 
el valor de 18,987.4 rls. de cacao que 
corresponden  proxima- 
entere aa: A 

Conste asi mismo ha- 
berse extraido en espe- 
cie, ya con guía por ser 
de comercio, ya con pa- 
se por ser de consumo, 
con inclusión de lo per- 


1,000 cargas 


teneciente al diezmo... 250 -,,. 
Por lo que no habrá 

entrado en los registros 

de alcabalas. leurs 150 


3) 
Total cogido y vendi- 


do por españoles y ladi- 
nOs 


E) 
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Para regular lo cogido aunque el cuociente de ventas y ex- 


y vendido por indios, es -— |tracciones es de 6,650 cargas, lo re- 
preciso guiarse por la | duzco á 5,000, para la proporción de 
proporción de cacaguata- que he hablado arriba. Así se verá 
les. Los de españoles y que discurro por los términos más di- 
ladinos colectivamente, minutos, no se me tachará de que e-- 
son á los de indios, como xajero, y se evitará el embarazo de las 
4 es 47, y reduciremos la fracciones. 
razón antedicha de 4 á - De todos modos, se echa de ver 
15. cuán grande baja resulta, comparan- 
Por consiguiente los do esta extracción y producto total, 
indios cogerán y extrae- con el que ahora cincuenta y cién 
A A AS 5,250  ,, ¡años ofrecía esta sola provincia de Su- 


chitepéquez. Por mis cálculos aproxi- 
mados deduzco que su estado produe- 
tivo de cacao se halla en el día redu- 
cido á una tercera parte poco más 0 
menos de lo que fué en dichas épocas. 
Siguiendo, pues, la proporción arriba 
señalada para las otras tres provin- 
cias, sale que Soconusco produce aho- 
ra una 30 va y Sonsonate una 3,000 va. 
Este cáleulo que es cierto y demos- 
trado en lo perteneciente á esta pro- 
vincia, es muy aproximado respecto 
de las otras tres, comparando los pro- 


6,650”, 

En esta cantidad no se incluye el 
consumo de la misma provincia, que 
no deja de ser crecido, por el gasto 
grande que en ella se hace de puzun- 
ques, machitos, batidos, tibias, atoles, 
clianes, pinoles, quebrantados, tixtes y 
balbuches, bebidas en las que la base 
principal es el cacao. Dando media li- 
bra de consumo mensual por cada ca- 
beza, á las dieziocho mil de que se 
compone la población de esta provin- 
cia, resulta un total de 1800 cargas, 
que agregadas 4 las antecedentes for- 
man el de 8,400. 

También se deben considerar como 
droductos de cacaguatales el pataxte y 
sapoyule, porque nacen y se, cultivan | 
en ellos. Caleulando una salida] sólo Producía Suchitepéquez 15,000 cargas 


extracción que había un siglo ha, de 
la que existen aún memorias publica- 
das y fidedignas. Resulta, pues, que 
hace ciénaños 


de diez reales por cada uno de estos Soconusco ... 15,000 ,, 
dieziséis pueblos, en razón de ambos Escuintla .... 15,000 ,, 
frutos (cuya suposición es extremada-| Sonsonate. ... 15,000, 
mente baja) resulta un producto de ON 
$7,200. | Suma 60,000 cargas 


Reduciendo, pues, 4 producto pe- 
cuniario el total de los cacaguatales de. He aquí los veinte mil zurrones de 
Suchitepéquez, así pobres y mal cui- | cacao, de á tres cargas cada uno, que 
dados como están, produjeron en 1799, se extraían de este reino á fines del 
el líquido de $176,200, de los que los Siplo XVII. 

140,200 fueron de puro comercio acti-| Ahora ya no hay nada de esto. 
vo y extracciones verificadas. Pero|Los opulentos cacaguatales de León, y 


a 


ductos que ofrece esta hipotesis con la 


ma 
Y 
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las partidas de cacao que entran de 
los indios Hicaques por Yoro, Coma- 
yagua y Catama, no bastan ni para 
sólo el consumo del reino. Es preciso. 
que Tabasco nos envíe el fruto de sus 
cosechas. 

- Una ruina tan grande, preciso es 
que haya tenido grandes causas. Así 
es en efecto. Escudriñar el origen, 
progreso y productos de estas causa- 
les, es obra que no puedo emprender. 


Nueva Guatemala: 14 de marzo de 1800. | 
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(Traducido para 
“La Revista,” por el Lic. D. Manuel Echeverría.) 
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Nomenclatura de las palabras 


Procurando extender el catálogo de 
las palabras se reconoce en breve 
que una lengua viva es una here- 
dad flotante, que es imposible limi- 
tar con precisión. Por todos lados se 
advierten acciones que, sea que des- 
truyan ó que construyan, establecen 
el lenguaje tradicional y lo hacen va- 
riar. 

Las palabras caen en desuso; pero 
en más de un caso, es difícil decir si 
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yo uso está enteramente abandonado 
y no se comprende ya. En efecto, es 
preciso cuidarse mucho de ese juicio 
desdeñoso del oido, que rechaza desde 
luego un término desacostumbrado y 


¡lo arroja entre los arcaísmos, y, según 


la expresión desdeñosa de nuestros 
padres, entre el lenguaje gótico ó galo. 
Para curarse de ese desdén precipita- 
do, es preciso representarse que cada 
uno de nosotros, aun aquellos cuya 
lectura es más extensa, nunca posee 
sino una porción de la lengua efectiva. 
Basta cambiar de círculo, de provin- 
cia, de profesión, y algunas veces sola- 
mente de libro, para encontrar toda- 
vía vivos los términos que se creían 
sepultados desde hace tiempo. No 


¡es menos ciertg que el desuso esta- 


blece diariamente la lengua y que 
hay un terreno que no puede fijarse 
con seguridad. Mi tendencia ha sido 


¡siempre aumentar la parte de acti- 
¡vo del arcaismo, es decir, inscribir 


más palabras en la cuenta del pre- 
sente y que tal vez realmente no le 


corresponden. Lo que me ha decidido 


es desde luego esa incertidumbre que 
existe en ciertas circunstancias sobre 
el verdadero estado civil de la pala- 
bra: ¿ha muerto? ¿está viva? En segun- 
do lugar, es la posibilidad de que un 
término efectivamente anticuado vuel- 
va á renacer; se encontrará más de un 
ejemplo de ese género de resurrec- 
ción en el diccionario; muchas pala- 
bras condenadas por el uso É por 
un purismo excesivo son admitidas: no 
hay más que recordar que sollicitude, 
que los puristas Philaminte y Bélise, 
en les Femmes savantes, encuentran 


tal palabra debe definitivamente ser | puant étrangement son ancienneté, contra 


borrada de la lengua viva, y coloca-|la cual ningunotiene más prevenciones 
da entre los términos envejecidos, cu- | que esas damas. En fin, la cualidad 
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misma y el valor de la palabra me han 
obligado más de una vez á notatla, 
sea porque no haya equivalente en el 
lenguaje moderno ó porque complete 
alguna serie, y la he puesto, no sin es- 
peranza de que encuentre empleo y fa- 
vor y de que éntre en el tesoro común, 
de donde sin razón ha salido. Más en 
eso que en otra cosa es preciso no des- 
pilfarrar sus riquezas, y una lengua 
se despilfarra cuando sin razón pierde 
palabras bien formadas y de buena 
ley. 


Cuando en 1696 la Academia fran- 
cesa asumió el papel de lexicógrafa, 
constituyó, con el auxilio de los dic- 
cionarios preexistentes y sus propias 
investigaciones, el cuerpo de la len- 
gua usual. Ese cuerpo, como debía 
ser, lo ha reproducido en sus edicio- 
nes ulteriores, dejando sin vigor las 
palabras que el uso había abandonado 
y adoptando otras que debían al uso 
su derecho de vecindad. Puede aña- 
dírse que, en la primera edición, que 
data de 1835, ha conservado ciertas 
palabras más anticuadas y más desusa- 
das que las que habla rechazado. Sea 
lo que fuere, ese cuerpo de lenguaje 
ha sido rigurosamente conservado en 
mi diccionario; y no hay palabra nin- 
guna de la Academia que no se ha- 
lle en su lugar. Pero, como la no- 
menclatura se ha aumentado notable- 
mente, como siempre es curioso saber 
si una palabra pertenece á la nomen- 
clatura de la Academia, y alguna vez 
es útil saberlo cuando se habla:ó Ó es- 
cribe; en fin, como esta noción la exi- 
gen ciertas personas que tienen es- 


erúpulo de emplear un término que 


no haya sido consagrado por ese 
cuerpo literario, he cuidado de seña- 
lar con un signo particular todas las 
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palabras que son extitiñas al Dio 
nario de la Academia. 

Esas adiciones son muchas y 
ceden de diversas fuentes. $ 


La primera es sacada de los au 


intención lexicográfica, no se tar 
en recoger cierto número de pa 
bras que no están en el Dicciona 


a E [46 
de la Academia. De esas unas s 


uso; pero, en mi concepto, unas y 
otras deben admitirse. Un dicciona- 
rio que exceda los límites de la len- 
gua puramente usual y contemporá- 
nea, debe esta explicación á los lecto- 
res que tienen necesidad de él, y la Ñ 
inscripción á Jos mismos lonas clá- pe 
sicos, á quienes se perjudicaría dejan- 

do perdér las huellas de su pensa- ) 
miento y de su estilo. En cuanto á 
los términos no abolidos porel uso,ó 
á los que la forma ó sentido permite 
sin dificultad entrar en el uso, perte- 
necen por pleno derecho á una no- 
menclatura que aspira á ser completa. 


Otra fuente de palabras muy abun- 
dante es la de los autores del siglo 
XVI, del XV y aún de los anteriores, - 
si fuese posible tomarlas de ahí sin 
reserva. Pero aquí es de recomendar 
la mayor discreción; lo que está en- 
teramente muerto debe abandonarse. 
Sin embargo, en ese rico montón de 
ruinas, no se prohibe elegir algunos 
restos que pueden ponerse en circula- 
ción, porque los términos restituidos 
así, no chocan ni al oído, ni á la 
analogía, y se comprenden. 

La Academia ha dado en su die- 
cionario cierto número de términos 
de oficios; pero los lexicógrafos, des- 
de hace largo tiempo, han juzgado 


que era necesario extender más esa 
nomenclatura. Furetiére y Richelet, 
efectivamente, han dirigido sus inves- 
tigaciones á ese objeto y proporcio1.a- 
do un complemento notable. Después, 
ese complemento se ha aumentado 
¿0 mucho, tanto más cuanto que la in- 
A dustria, incorporándose más en la so- 
y ciedad, ha hecho útil á todo el mun- 
! do el conocimiento de gran número 
A de esos términos particulares. A ese 
, género de interés, que es el primero, la 
lengua de los oficios añade otro,que no 
carece de valor: es que se encuentran 
de tiempo en tiempo antiguas for- 
mas y palabras ó antiguos sentidos, 
que, perdidos en alguna otra parte y 
conservados ahí, proporcionan más de 
una vez aproximaciones explicativas. 


Aquí también la nomenclatura no es 
fija sino respecto del pasado; es mó- 
vil y progresiva en cuanto al presente 
y al porvenir: nuevos procedimientos 
se crean todos los días y exigen á 
la vez nuevos términos y nuevas lo- 
cuciones. 


E a a 


El punto de los términos científicos 
es de la misma naturaleza. La cien- 
cia también influye por todas partes 
en la sociedad, y los términos que em- 
plea, frecuentemente se usan en la 
conversación y en los libros; de ahí 

ía la necesidad, para un lexicógrafo, de 
registrarlos y de aumentar el caudal 
que está ya en el Diccionario de la 
Academia. Ante todo es preciso no- 
tar que la lengna científica difiere 
esencialmente de la de los oficios. 
En efecto, mientras que la lengua 
de los oficios es siempre popular, 
frecuentemente arcaica, y sacada de 
las entrañas mismas de nuestro idio- 
ma, la lengua cientifica es casi toda 
griega, artificial y sistemática; la eti- 
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mología aparece por sí misma. Lo di- 
fícil es dar brevemente las explicacio- 
nes claras de cosas por lo regular com- 
plicadas. La lengua científica apenas 
tiene necesidad de ampliarse, porque 
está en una renovación y extensión 
perpetuas, porque cada día los conoci- 
mientos positivos se modifican y se 
amplían. Después, el campo es inmen- 
so y, por decirlo así, sin límite. Para 
no citar sino la botánica y la zoclogía, 
las especies están en cada unaennúme- 
ro de mucho más de cien mil, todas pro- 
vistas de un nombre especial. En fin, 
en esa multitud de términos frecuen- 
temente variables y que más de una 
vez dependen de principios y de sis- 
temas diferentes, hay muchos casos 
en que un diccignario general no pue- 
de hacer comprender en pocas pa- 
labras tantas dependencias, y Mmie- 
nos hacer veces de diccionario técni- 
co. En consecuencia, me ha parecido 
necesaria la elección, tomar los tér- 
minos que tienen probabilidad de en- 
contrarse y ser de alguna utilidad á 
nn hombre instruido, y por lo demás 
referirse á diccionarios especiales. 


Tales son las ideas en que se funda 
la nomenclatura de este diccionario. 


10 


Clasificación de la significa- 
ción de las palabras 


En el punto de vista lexicológico, 
puede llamarse palabra complicada 
la que tiene muchas acepciones; aho- 
ra, en una palabra complicada no 
debe ser indiferente colocar las a- 
cepciones en tal Ó tal orden. No es 
la casualidad la que engendra en 
el empleo de una palabra, signifi- 
caciones distintas y algunas veces 
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muy lejanas unas de otras. Esa filia- 
ción es natural y por tanto ajusta- 
da á las condiciones regulares, tanto 
en el origen como en la descendencia. 
En efecto, una palabra que se halla en 
su creación primitiva, desconocida ade- 
más, permite considerar cómo una co- 
sa fortuita es todavía menos en las 
lenguas de formación secundaria, tales 
como las lenguas romanas y, en pat- 
ticular la francesa; está dotada ente- 
'amente de un sentido primordial por 
la latina, por la germánica, por la cél- 
tica ó por cualquiera otra fuente de 
que emane. En eso consiste la ma- 
teria primera de los sentidos que tie- 
nen; porque, basta notarlo para ha 
cerlo comprender, aquellos de nues- 
tros abuelos que lo usaron primero, 
no han podido partir sino de la acep- 
ción que se les habia transmitido. Su- 
puesto eso, las significaciones deriva- 
das y la creación de las generaciones 
sucesivas, se separan sin duda del 
punto de partida, pero según proce- 
dimientos que, desarrollando tan pron- 
to el sentido propio, como el metafó- 
rico, no tienen nada de arbitrario y 
de desordenado. 

Así la regla es el punto de partida 
como en las derivaciones, y es la que 
importa descubrir. 


El Diecionario de la Academia no 


entra en ese género de investigacio- 


nes, 0, por mejor decir, obedece á o- 
tra consideración, que, sin poderse lla- 
mar arbitraria, no tiene sin embargo 
carácter alguno de un arreglo racio- 
nal y metódico. Esta consideración es 
el sentido más usual de la palabra: la 
Academia pone siempre en primera 
línea la significación principal en el 
uso, es decir, aquella con la cual la 
palabra viene más frecuentemente sea 
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hablando ó escribiendo. Algunos e- 
jemplos mostrarán cómo procede. En 
el verbo avouer, la primera significa- 
ción es confesser, reconnaitre; pero sa- 
biendo que avouer está formado de 
view, se comprende que tal no puede 
ser el orden de las ideas. En commet- 
tre, nota desde luego el sentido faire 
(commettre un crime); pero commettre, 
significando propiamente mettre avec, 
no puede tener el sentido de faire. 
En débattre, lo que consigna á la cabe- 
za del articulo es contester, discuter; 
pero debattre en el cual está battre, 
no recibe el sentido de contestación y 
de discusión sino á consecuencia de 
un sentido propio y físico que la A- 
cademia no consigna sino según el 
sentido figurado. 


(Se continuará.) 
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D. Miguel A. Urrutia, como al 
principio se dice, es el adminis- 
trador de este periódico. A él de- 
ben dirigirse los agentes de fue- 
ra de la capital y los subscripto- 
res de esta ciudad que tengan 
¡que hacer algún reclamo ó soli- 
citud en todo lo que se refiere ú 
subscripciones, desde el número 
que lleva ta fecha del día de hoy. 

Dirigirse á la 6” Avenida Nor- 
te, Número 49, 


Guatemala:octubre 16 de 1889, 
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IMPRENTA “EL PORVENIR.” 


